ELOGIO A UNOS AMIGOS
Con palabras de Cicerón diré que mi amistad con Miguel y María es una concordia casi total de pareceres sobre todas las cosas divinas y humanas, sumada a la benevolencia y al afecto que mi mujer y yo encontramos en ellos desde que les conocimos.
Pese a nuestra diferencia de edad –podrían ser nuestros hijos- pronto se estableció una relación de buena sintonía. Tuvimos la suerte de conocer a una pareja encantadora y extraordinaria, que nos hizo pensar, volviendo a Cicerón, que exceptuada la sabiduría, no creo que los dioses hayan hecho al hombre un regalo mejor que un amigo. Para colmo, Miguel se convirtió en mi maestro de las buenas letras. Y desde entonces soporta con paciencia las flaquezas de su prójimo amigo.
Desde 1993, Miguel Catalán es profesor del Pensamiento Político y de Ética de la Información en la Universidad CEU Cardenal Herrera, donde ejerce su labor docente en la Facultad de Ciencias de la Información. 
Al no poder mirar directamente en su cerebro, es imposible adivinar la cantidad de saberes que Miguel encierra en su bien estructurada cabeza y que se reflejan perfectamente en los más de veinte libros publicados. En alguna ocasión dije de él que es como un entomólogo que, a través de su particular microscopio, examina y analiza con minuciosidad y precisión la conducta y el comportamiento del individuo, y lo plasma en sus escritos con meridiana claridad. Buen ejemplo de ello es su amplio tratado general sobre el engaño y la mentira “Seudología”, del cual lleva publicados tres volúmenes. El primero, titulado El prestigio de la lejanía, ilusión, autoengaño y utopía, obtuvo el premio Juan Gil-Albert de ensayo, y el de la Crítica Valenciana. El segundo volumen, Antropología de la mentira mereció el premio Alfons el Magnánim de ensayo. En él saca a la luz las raíces antropológicas de las artes del engaño, desde las dimensiones del lenguaje, la inteligencia y la libertad de elección humanas. Y el tercer volumen, Anatomía del secreto, estudia el engaño defensivo de los individuos ante la necesidad del grupo social de controlar la conducta de sus miembros. 
Pero además de las obras de ensayo, Miguel Catalán se permite el lujo de obsequiarnos con excelentes novelas como la que me mandó la semana pasada. Y en él se hace verdad el dicho de que tras un gran hombre hay una gran mujer porque María es una persona entrañable, solidaria y una excelente compañera de viaje para ese “Viaje a la isla del mundo” que es el título de su última novela (Ed. La Cometa).

Miguel Catalán aprovecha el viaje iniciático (Marco Polo, Ulises) de un ignorante mesonero “al centro del saber y del poder, la metrópoli del mundo, Flingo”, donde ni la urbe ni los habitantes ni las palabras ni la política son parecidos al mundo conocido. Sin embargo, de pronto Miguel, en inquietantes y divertidos relámpagos, nos reencuentra, nos traslada allí mismo, a la realidad cotidiana. Una vez más, es un sabio que juega con nosotros a la verdad y la mentira. Se la recomiendo.
José Miguel Borja
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